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Un niño bifíj educado debe saber cantar. ^Donde oyes 
cantar, decía un poeta, puedes detenerte con tranquili­
dad: los hombres malos no_ cantan*. La música levanta 
el espíritu, descansa los nervios, llena los ratos perdidos. 
Con ella puedes olvidar ías 
propias males, y proporcio­
nar alegría a los demás.
• Con el canto, afirmaba Ho­
racio, el gran lírico latino, 
se disminuyen tos negros 
cuidados*.

Hay ciertamente quienes 
cantan desacompasa'damen- 
te, lanzando al aire gritos 
sin orden ni concierto acgm- 
pañados de palabras bardas 
y groseras. A eso no se lo 
puede llamar cantar, sino 
rebuznar. Es la parodia y la 
profanación del canto.

La verdadera música su­
pone un alma delicada; la
supone y la crea, la desarrolla. Despierta los sentimien­
tos nobles, levanta el corazón hacia las esferas laminosas 
de lo bello, de lo grande, de lo generoso. Por eso pudo 
decir un gran escritor, gue < el pecho, que sirve de mo­

rada a  cánticos y trovas, cierra siempre las puertas a  lo 
malo*. Anda pues con macho cuidado a fin de distinguir 
la música-rebuzno de la música, que es como an re­
cuerdo de cuando nuestros primeros padres estaban en el

paraíso, la que degrada y per­
vierte de la que parifica, enno­
blece y descansa. San Isidoro, 
dirigiéndose a  los niños y a  
los jóvenes de su tiempo, les 
exhortaba ciertamente a  apren­
der a cantar, pero ño a cantar 
los cantos eróticos y malsanos, 
sino las canciones guerreras, 
¡os himnos patrióticos, ¡os ro­
mances en que se cantaban las 
gestas de los antepasados y tas 
proezas de los héroes. Des­
confiad de las músicas Impreg- 
n ad as de sentimentalismos 
hueros, que parecen agua dz 
azucarillos. Amad la música 
de los grandes compositores, 

los cantos populares, llenos de vigor y de sabia, nacio­
nal, las canciones'en que estalla vibrante la alabanza al 
heroísmo y el amor a la Patria. Es la única música digna 
de modelar vuestro espíritu, dándole belleza y armonía.

R e a liz a  e s to s  d ib u jo s  s igu iend o la s  in s tn ic c io n e s  que o s  v en im os d an d o  desd e e l  p rin c ip io  y  rep etid am en te . 
L o s  e sp a c io s  e n  b la n c o  c o n  e l  d ib u jo  lig eram en te  señ a la d o  e s  p a ra  qufe d ib u je s  tú  e n  e llo s  l a  iig ilra  c o m p le U . 
C o n se rv a  e s to s  tra b a jo s  p a ra  a cu d ir  c o n  e llo s  a  un fu tu ro  c o n cu rso  q u e  o rg an izarem os/
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'— ='t<írmTithKli(>—i i j á i T T ^ ^  ejército moro—nos Oá 'fl m rf^ ar In pinza.
■ —7̂ 0 íBlífnda—rtípa^ió Jw ir , (¡iit ne «arleha a imfir*nátr tan Ttpu0 antt\ 

a í f r a s í f l ,  —  J > h «  lo tntenderás maúaita. E / K f i u n n i f n l í ,  tn io m a ñ a r t a  át¡ s i ^ i e n l t l  

áía cogió al miicbochc, It sacó waniaMíio'dt lo íüiiáo y  se prtstftió con ti ante t!
• torreón m ásjm te de la muralla. Sonaron las Irompelas, leoaníóse bandera blanca
■ yQusmánapareiw en lo alio áe Jos ««ros. £nlowcts; tl beraiiíp, biin-amoeslraáo^ 

por el mfaníe hizo li propo.sidón ignominiosa, — Aduí tienes a lu bijot si no eslrt-
ta a s  la pias?, otras con tas propios ojos como corre la sangre áv tus venas, bspre- 
\aso úue caiga mto áe las ios: éi o Tarifa. THanca prne guzmán gat la mUaa 
rt>u¿Us( ílfíJar a esi ex lrm o.^ a  h  ütoíúcién áe todas t̂ 5 kyts áe ¡a nafuraUta, at

Í ^ i i A

émj

’J

la  haotan idad y  le  ju s ik ia , d e  la coi^anra y  e¡ honor. Quedóse 
perplejo «nos instantes, a( per al fcijo.al oir sos .̂ f miiios. al «eucfcar 
la  borribleaU ernaliixi, la s  lágrim as ajiuy.eren a  sas ojos. — Pron­
to, d ijo  etasesíno- o  T a r ifa  o  ¡u hijo. D e pronlo apareció ¡a  mag­
nanim idad del héroe con toda su g ran deza , fr en te  a  lá  iniquidad de 
las hom bres y  eí rigor áe \a fo r tu n a . S ólo  piensa eii ¡a f e  ju rada , en 
la  'salud del reino, en k  exíijencia áel áelwr.— ÍMo eH êmJré yo hijo. 
— responde— para que fu ese  contra mi p atria ,an tes engendré h ijo  a  
m i patria  p ara  que fu ese  con ira todos los enemigos de ella. 5 í  le  da is  
muerte, a  m id a r i is g h r ia ,  a  m i hijo verdadera vida, y a  m s  eterna 
in fam ia en el mundo y  condenación eterna después de muerto, y  
para  que vean  cniin lejos estoy de rendir la plaza y  fa l t a r  a  mide-, 
ber, a l lá  J?a mi cwcbiilo, >i acaso  os fa lta .a rm a  p ara  com pktai

N i

-d -r 'T

á

■estro crim en, y  arrojando por 
sobre tV adarbe ei cu cb illí que lle­
v aba  a  la  cintura, se retiró a l  cashlfo. 
Poco después se sentaba a  com er,con  
su  esposa reprim iendo el do lor en el 
pecho y  haciendo lo imposible p ara  
ocu ltar cuanto a c a b a b a  de suceder. 
Entretanto, eí infante. Heno de rab ia  
por el jra?aso de su iníciia extra lage-  

.  ma, bacía  degollar a  la píciima, 'Un 
silencio de muerte re in aba  en el cam ­
po moro, m ientras se  com etía ¡a  espan­
tosa atrocidad . £ o s  cristianos, en 
cam bio, prorrum pierondesde el muro 
en a la r id os  y  am enazas contra e ía u -  

: io r  á e  la snloaje fe c h o r ía . J i z ó s e  tait 
confusa gritería , que Guzmán se le- 
panfó de la mesa, y  habiéndose in ­
fo rm a d o  del m oíioo, volvió a  sentar­
se y  dijo aparentando serenidad, 
«Cuidé ijue ;lus enemigos entraban  
en Ja r ifa * .

ü C tin titm aráV
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£1 »eáor]
y tal paro més «agtrrao» que un percebe a la  roca.

elongo es un « ¿ a c^ »  muy castizo EV seAOt JuU é^^c encamina cotidianamente a la^ El poora caoernero ya puede préiuntarle“ con la más
«tascad de la esquina donde se pasa U mafiana hacieu' amable de sus soorlsasi «¿Qué va a tomar?» que el 

o de mirón.   scSof júUán responde siempre» «El Ireseo».

Pero un día el buen tabernero tiene une idea, i e  El señor JuUén que no conoce los libros ni por el «Lo que usted quiera... Un doble de aguardiente, 
d l«  de pronto al «aorJuU áo. «¿Cuándo me devuelve ae queda estupefacto y exclama: .¿Q u é tomo? Por f j'ra p lo ,., .  Y se lo sirve mientras el aeflor Julián
usted ese tomo de poeslat?. aceptarlo... y  pagarlo. |Nofaltaba másl

C A B - M - U T O »  B l - ^ W C O

C a b a l l i t o  b l a n c o  

r e b la n c o ,  

l l é v a m e  d e  a q u í, 

l l é v a m e  h a s t a  e l  p u e b lo  

e n  d o n d e  n a d .

S o b r e  tu  s illlta  

d e  r o jo  c h a r o ! ,  

m o n t a d o  m e  t i e n e s  

p a r a  l a  e x c a r s ió n .  

C a b a l l i t o  b la n c o  

d e  p i e d r a - c a r t ó n ,  

t r o ta , t r o ta , tr o ta , 

a n d a ,  v á m o n o s .
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J  ' C  i '  A 'íf ft lí r P í t  n Soa ano» breve* momento* 
a C «  l a O v O r V e C i M ' ^  de eipera que nue«tr« cu iio jí- 

-  —  -  — d ,d  enjpieja en corremar distr»-
damente por U^parade», en U«

qne loa reeuerdoa de laC lo rio i»  Cnrteda pU.iicamente reiueltoi .«n w '°gra- 
fia i V dibaío*. cautivan la atención, hielándonoa revivir emocionea n  no olvida­
dla, nn poco alejada» de nueitro eiolritn por afane» nuevo» y 
eotidlana» InquUtade». Tra» ello», íbreee ancha puerta corre­
diza y  aparece la figura «encill», aparentemente ca»! vnigar de 
le»i5»Bvarl»toCa»afiego, Hay algo, »)n embargo, que « M P »  ■
C9ta íoariencla de hombre de la calle, y  en el rostro jofiador, 
cova» anacrónica» patilla» danle nn aire romántico, en bello 
CO>lra»lc con el «paisaje» t t íé ío a o ,  '"dqulna de eieribir, mu^ 
ble» moderno»—de su despacho de director del diario de la ta^  
d e -B l Alcázar». Y acogido con abieru  cordialidad nueitro de­
seo de «hacerle un biberón», co n le»tt amablemente a  nuettri»

*^ *-¿M ” quiefe» decir dónde y cuándo naciste? , .
—Hícelo en Tlneo, puebleclto de Asturla», el d ía ?  de no­

viembre da 1913. , a ,
-¿ C u á le s  fueron tu» primera» aficione»?
—l a  marina. Mi abuelo, con el que siempre viví de peque­

flo, en Luarca, era capitán de navio y yo seniia deseo» de 
emular su* haaaflo» y correría» por. lo» mares romántico» del

och^rienra»^^ lo que »e ve variaste el rumbo y fuiste a dar de 
timonel en la nave dcl periodismo.

- S i l  aunque eíiudiá para manno pronto lo dejó, 
dome en Derecho y consagrándome por enteio a la  política la 
literatura y al periodiímo. j  » i _  .

—íCdmo fueron tu» eomienzo» en estos campos de tu impe-
tooM actividad?^ escribir nota» poUticas contra la odiosa RepóWieaen «Regidn» 
de Oviedo, I  los dieei»ieie aflo», El afio 31 fundé la J»^ ,««“ 4̂ f * £ ‘9l̂ onaH»ta y 
el 33 vine a Madrid, trabajando en » U  Nación» a las * ¿ e n e s  del «  P«
riodlsus don Manuel Delgado Barrete. Más tarde, en el 36 pasé a! «Siglo Futuro .

Durante la  Cruzada he actuado como voluntario, llegando a capitán d e requetés y 
tmilente de infantería. Al desmovilizarme, en el afio 39 pasé a ocupar el puesto dé 
director de «El Alcáztr».

—¿Recuerda» alguna travesura de tu infancia? j - ,  j .„
i n f r i a  fué Iriíte, al lado de ir i anciano abuelo, y rodeado de mueble ,

« S íc T O ‘ míÍ‘ 'a « Í8 0 s“g»ndeV
En cierta ecasiÓD capxttaeaba el bando contrano un chico hijo 
de familia distinguida, que conducía sus huestes montado en 
un caballo enano- Se dió la batalla, cayó prisionero el caudi lo 
eaemigo y so corcel y  yo, je fe  de los ^ o s ,  propiné al infeliz 
Pone! una soberbia pillza, como si el animalito tuviese culpa 
de iUvariinete a mi enemigo. , , ,  ,  .  i

—iPobre caballltol En fln, ¿recuerdas alguna anécdota de 
ñor entonces? .

—Un día jugábamos mis amigos y  yo en casa de un man- 
ñero, antiguo subordinado de mi abuelo, que, retirado del 
mar dedicábase a construir ataúdes. Habfámot tirado 
“  uno, precioso, de caoba, cuando llegó adbltamente e  due- 

• fio, ÉntODces yo, huyendo de lu  justa ira, me metí valiente-

meme^dentro bueno, si no fueras loque ere», ¿q u íte

'^'^—v M e 'i^ o e e fa  actualidad, lo que soy. De haber vivido en 
,  , el siglo XVI, capitán de los Tercios de FUndei.

■ -iB ta v o l Y ahora, dime: ¿te gustarU volver a se r  niño?
Y et que no voy a caer en la vulgaridad de decir que 

con !a experiencia de boy me gustarla volver a la  inlaucia. Y 
como DO tendría tal experiencia, habría de comenzar de nuevo, 
y  quizá no acertar» con el camino.

-M u y  bien. Y ye va la última. ¿Te gustan las lecturas infantiles?
-D esd elu eg oip eron oten g otierop od ed ed icarm eaelias.
—Y  para no robárselo ya con mi presencia, le  agradezco sos amable» palabras 

y  le dejo a! frente de su diaria labor.-D nendeclllo .

PON P I P lR lP A N  P O

¿QOB ES'LO (fOB ESWAHí' SOMCANDO? —Â OSA PÂ A eMP&ZAB 
PUES ES DON P IP ie iR A N P O ... MI e O S T ^ O  VOZ A  iA V A B

- E L  jA B íÍN  e s c u e c e  m u c h o ... 
LO OKSO y o  QüB f o y  PUCHO

-¿ t íO N O E  eSTASÁ L A T O A U A ?  
i S E Ñ O & e s I f W *  V IS T A  r n U A \

-¿ P U E S .,N O  eoM PO U  V A JILLA ? 
i u n a  MARAVILLA \

SBC4 AL FIN Su CAfi'A FINA 
CON U N  R4ÑO OB COCINA . . .
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íd s  lA/khradfiTts inUniOf M  
Pairiarm ái Ipí nwnjfs San -Béni- 
0, y  aqutUps a quitm  amaba i t  
mala ispttíaí m i l  munde. habían 
ida disapartcifíidp á* su toda por 
nfftstdadfí impfriasas dt U pida y
para la prppagaaóa dt su Orám, Cerca át su m nastn» pioia si» embar­
ga iedavia una pirsona unida a  él coi lazas dt, esirtám caridad, su her­
mana EscaiáUiea, abadesa de Pbimbariala, que como otros monasteries, 
también éUe retíbia am frecuencia lo eisUa de alguna 4t h s  monjes encar­
gado- del régimen espiriiual de ¡as religiosas. Entre Phtmbarwla y  Casino, 
habla una granja dependencia de Ion hermanos, y  en día acostumbraban 
a oisOorst muluomenie una vez en d  año Benita y  Escolástica, acompa­
ñados por un grupo dt los respecHoas convenios.

También allá por d  año 647 Escoidstíca vino siguiendo la costumbre 
anual y  Beni0  bajó a  la heredad pera recd>ir la visita de su hermana, 
pasanh iodo d  dia en alabanzas a  Dios y  en celoguios espirituales. Iba ca­
yendo la tarde, 0maron ¡a única refección permitida en Dios dt ayuno por 

. la antigua discipUna de ta Iglesia y  una vez terminada cuando ya se 
disponía ei abad a  regresar a  su monasterio, se v 'fvió extrañado al oír a  
£sce¡dsiica que le ptdíai

—Quédate conmigo esta noche, hermano, bablaremes hasta d  amanecer 
de las alegrías del Paraíso.

—¡Qíté es loque dices, hermana, de noche y  fuera del monasterio! Va so­
bes que es una cesa imposible, porque la stoeri^d de ¡a Ptgla lo prohíbe.

EsceUdica no insista, redM  sh rostro sobre las manos cruzadas sobre 
¡a mesa, y  asi permaneció silenciosa durante un ratito. £1 santo se hallaba 
indeciso, por una parte infiexibie ante d  mandato de la %eg¡a, por otra 
conmovido ante k s  ruegos y  lágrimas que veía correr copiosas por entre hs  
dedos de su hermana. En seguida, Escolástica levantó ¡a cabeza y  fijó en su 
bermane k s  ojos, húmeda por el llanto, En ese mismo instante cemenzaro» 
¡os relámpagos a  iluminar la estancia en que estaban reunidos, k s  truenos 
retumbaban al exterior y  acompañábalos una lluvia fprrenciaí, que con­
vertía k s  caminos en ríes intransiiaíñes. Todos quedaron espantados, todos 
menos Benito, que adivinaba el origen divino de ia tempestad, debida a la 
oración ft i vorosa-áe la santa,

—iQué es k  que has htcbo, bermanal Dks ie k  perdone.

SANTA ESCOLASTICA
i». IV).

—ÍMira, te regué y  no me qui­
siste atender, roguéa mi Señor y  me 
escuchó. Sal ahora de casa, sal si 
puedes, déjame sola y  vuélvete a 
fu monasterw.

Túv había otra cosa que respon­
derá esta ironía 
. id  cariño frater­
no, si no confor- 
marse ( fia  volun­
tad de Dios y  per­
manecer jun0sio- 
da la noche.

M  dia siguien­
te volvió coda uno 
a  su manaste^  
río. Tres días más 
tarde estando Be­
nito en oración, 
quedó sorprendido 

la vista de 
una paloma que 
conjlecbazo divi­
no de amorpene- 
trab-} en kscie-  
ks, Era lí alma 
de Escolástica, 
que libre á í las 
ataduras de¡ cuer­
po volaba a  k s  
abrazos del Se­
ñor, por quien en 
vida había suspi­
rado.

f a ,  D i o n i s i o

A t A R a A ,  o .  s ,  w

W r S a m m ■ ^

a  O  V  A
D on Francáseo 4 e  C oya y kti’ 

dantas, nació en Fuen4eto4os 
(Zaragoza), en  cí año 1746,

Ha sitio e) p intor <nás popular 
qae ha tenido España, y  segara- 
mente eJ más com pleto.

S e  relaeioaaha con todas las 
clases sociales, desde )a realeza 
hasta las papas más humildes del 
puehio. L e  atrajeron mucho 
para sus creaciones jas hescas 
y espepcátuios púbücos- 

Su vida iué mny accidentada 
trabajando en Zaragoza, Sevilla, « 
M adrid y  Roma hasta que au 
nom bre se impuso y  se multipl^ 
carón los encargos ganando d i' 
ñero y  siendo ncm brado pintor 
de la  Casa Real. T ien e una obra 
numerosa y  notable tanto en  el 
d ibujo com o en el colorido.

Son un prodigio de d ibu jo y  de intención sus aguas- 
fuertes conocidas con e l nombre de C aprichos.

Hizo muchos retratos de reyes, magnates y personajes 
de Ja época.

. Nos ha dejado hermosas colecciones de 
fr e s c o s  en las iglesias de San Francisco el 
G rande y San Antonio de la Florida, de 
Madrid.

Entre los lienzos más destacados figu­
ran las pinturas dedicadas a la  familia 'le 
Carlos IV , los fusilamientos del D os de 
M ayo en M adrid, las dos M ajas, el rétraco 
de jos D uques.de Alba y el autorretrato que 
figura e l el M useo del Prado y que constitu­
ye una jo y a  p ictó rica ..

Vivió muchos años y en los últimos una 
sordera pertinaz le obligó ■ buscar reposo y 
curación a Burdeos, donde murió.

Era e l año 1828,

ALBORADA MANCHEGA

Al despertarse la alondra, 
después de afilarse el pico; 
fiiamantes con luz del alba 
pica en las hojas del trigo.

—¡Arriba, que viene gente 
alborozando ¿l camino!—

íet alondra, fija en el aire 
canta gotas de roclo.

Con la mirada s'in sueño, 
perdida en el infinito, 
las niñas escardadoras 
cantando por los caminos.

M . S a l a m a n c a  R o s a d q .

-  '-ff' 
«  '

' 9

Vi

Ayuntamiento de Madrid



/íATENCIÓN, ATENCIÓfti.í/.AOUi.
CATAPÚiyCHiNCHÓiy<

S 6A Ü6TBD BU6 NO, CATAfÚM, V 
PS'JSMB RCflTAfL UMA fO K IA  ANTE 

UOú UECTORCITOS PE SU 5BCC1ÓU

™ P A T  O W H < l

f i

EL SO E Z  '^ M 0 B 4 T O "S £  DEDiOÍ 4 f4 0 S 4  
A vENPee ice c4Mwees pg m o d a ...

C  i H 0 U . ’’TTM0B>3TD"l jM E  H4CEV 
í  E L  T»VOB o e  LW-ISME U  HOSA

^ ---------------------------- quE e s ?  r
( ¡"SB^íáN lA í D ce, \ r y - ~ — ^  

S,S£ElANL4S-ffiES'j\/^j ¿

x i  v C

i QOE GBACiOSOi 
TE ESTüy
E N « E 8 I0 .. .I  ) ' <

| 'T ie o U B O U R tfí| T

C P U ED E Q UIEN  
E S  B -  -n o  IU4S C B E TIN O  

V  P E Í-G L O B O ?  ^  _________ ^

■ »

Impedente por explicarlei cu«oto había realizado, Lucio le  deeticó de lua hombrea apre* 
taado a correr eo dirección a elíoa.

La dia>aocia que \ot separaba íbaae acortando pro^reilrAmeTite, mas da proto an rugido 
siolea(ro «liriO loa oídoa del maocebo que par6 la marcha mirando ateoiamente a au alrede* 
dor* De entre ia eapeaura. un enorme leóo lalib  corriendo echándose «obre...

... el mucbacho. Hombre y fiera rodaron unos momenloa por el suelo. Coo lo  cucÍdSI*̂ | 
de monte Lnclo Intentaba deíeoderae de la acometida.

— iCorramos bada éll->grltd el capitán al rer al espantoso drama.
Cnaqdo llegaron al lugar donde seguía dabatiindose Ludo, los hombres que le aco^J 

paAaban hablan acndldo tatsblán y entre lodos desarroUOse una feros lucha, dando..

por Qn muerte al cernleero, cuyas garras y colmillos habían hecho presa eo las carnes del pobre Lucio. 
~-Son grares^^dljo al capitán examinando las profundas heridas del iracinero. Llevémosle cuanto ao> 

ts si poblado.
^■10  sé curar eso—Intervino un salvafe mirando s  su vez los enormes surcos qne tenía en Is píél el 

ombre blanco.

—Has cuanto sepas Talo—respondió e l  capitán.
El sálvele aprétó a correr regresando al poco rato con 

en la mano y acrléndolas por la mitad fué aplicándoselas
UD manojo de pifas 

en las heridas.

(Coflffnunrd).
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£ l  t/f-ff- (Ut4tUtá Cu&nto ffífsniH, QrígInsI do Juan de Diego Qonztísz

En uno de los más poderosos 
reinos del Africa, allá por el año 
de 1400, reinaba un rey moro llamado 
Ben-Omar, famoso guerrero de re­
conocida valentía dentro y fuera de 
las fronteras de sa estado, el cual rey 
tenia uno hija, la Princesa Hallma, 
de tanta y sugestiva belleza, que pa-

otros muchos cristianos habla sido hecho 
prisionero. Unos lo afirmaban, oíros preten­
dían adivinar detrás de esos rumores el des­
pecho de los rechazados. Pero lo ánlco cierto 
es que nadie sabía nada; todo eran dichos,
conjeturas, rumores....

En este estado de cosas, enterado Ben~ 
Ornar de cuanto sucedía y queriendo poner 
fin a las murmuraciones de las gentes, de­
terminó casar a  su hija en plazo brevísimo 
con el que demostrase ser el más bravo de 

todos sus súbditos, y a éste efecto, a pro­
puesta de uno de sus consejeros, ordenó cons­

truir un salón, que fué denominado 
de las cien puertas, por ser esta su 
característica- principal Fué alzado 
en el centro de un terreno cercano a 
Palacio y era semejante, aunque de 
dimensiones más reducidas, a una 
plaza de toros. La pista o ruedo se 
hollaba circundada por un grueso 
muro en el que habla, simétricamen-muro

saba por ser la más hermosa mora (^iQcadas. cien puertas. Por enel- 
q u e  jamás viera la luz del s o l Podé- extendían las gradas. Cada
rosos principes, grandes visires y 
heroicos guerreros, habían coido ren­
didos de amor a los pies de la prin­
cesa, pero ninguno alcanzó la gloria 
de ser correspondido. Rumores co­
rrían por la Corte deque su corazón 

pertenecía a urt 
gallardo espa­
ñol que con

puerta comunicaba con un pasadizo 
sin salida en el que moraba un ani­
mal salvaje, excepto una, la situada 
frente al palco r^al, que era la des­
tinada a dar paso a los luchadores. 
Aquel que lograra vencer a uno de 
los feroces animales, sin el empleo 
de arma alguna, seria proclamado 
inmediatamente principe, y alli mis­
mo se desposarla con Halima. El tor­
neô  no podía ser ni más interesante 
ni más difícil y  en pocas horas fue­
ron muchos los que se alistaron, 

Pero la bella princesa, que efeeth 
vantente estaba enamorada de ua 
cristiano cautivo llamado don Ñuño, 
lloró mucho al saber el proyecto de

su pa ire  y ane­
gada en llanto 
bajó aquella no­
che a  los jardi­
nes en compañía 
de sa esc lav a , 
única p erson a  ,  . ^
que no ignoraba sus amores. La luna 
iluminaba loe senderos por donde ca­
minaban y bajo su luz mostrábase la 
princesa más hermosa que nunca. La 
esclava desapareció unos momentos 
para tornar poco después en compa­
ñía de don Ñaño. Era éste de fuerte 
contextura, alto y ancho de espaldas: 
moreno de rostro, tenía el mentón cu­
bierto de una barba fina y recortada. 
En pocas palabras contóle Halima 
las tristes nuevas, gue llenaron de 
confusión al bravo guerrero.

—Sólo QMda una solución—dijo 
al fin la princesa.

—¿Cuál?—indagó el cristiano con 
esperanza. Dimela. y  por peligrosa 
que sea, yo te juro que la he de salvar 
pora así poderte hacer algún dia mi 
esposa allá en mi tierra.

—Tendrás que alistarte para to­
mar parte en el torneo. Si logras ven­
cer a  la fiera cuya puerta abras... 

—¡La venceré!
Un súbito lemor hizo tem­

blar a la princesa.
—Pero,

¿y £/ 00 
l o g r a ­
ras...?

—¡S a ­
bré morir!
(Fin Qs la pri- 
fflsra pofla).

: T erm h iarí en «I n6 tn«ro próiim o

© M [ S l O í l M

FALSET.—Villa de U pro­
vincia de Tarragona.

B R E N E S.-V illa  de la pro 
vincia de Sevilla.

MADRID — Provincia de 
Castilla la  Nueva.

BELMONTE.—Villa de la 
provincia de Teruel.

TíSM éiiO

R E U .V IS.—Villa de la pro­
vincia de Lérida.
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P  o  R  T
C on l a  ¡a /o rm oción  d e l  p a rtU o  d e  fy iíb o l Ju g a d o  e l  d ía  2 8  d e  d le lem b ie e n  e t c a m a o  va len élon o  d e M eelatto  

en tr e  la s  seU ccIonee n a c ion a lee  tu iza  y e sp añ o la  Inauguram os hoy  e s ta  s iy c ion , qu e , p o r  a h ora , s e r á  qu incen al, 
y en  la  qu e  o s  ten drem os a l  c o rr ien te  d e ¡o  m arch a  d e l  cam p eon ato  d e lú tbo t d e  ¡a  L ig a , a s i  com o a e  cuan'ae  
novedades h o y a  en la s  r«s(an/«j actlv id ad ei d eportivas . T enem os g ran d es  p royectos fcon su ltor ios , eon careos , 
c lu b  deportivo , e lc  i  q o e  o s  ¡rem os dan do  a  con ocer  con form e vayam os rea lU dadL los, p u es  e s  nu estro  deseo  
e l  o freceros  h ech os  y  n o  p rom esas .

CAMPOS, autor d e !  
primartanío aspañot 3 - 2

IV  PA RTID O  INTERNACIONAL E SP A Ñ A -SU IZ A
V A Z . E B C X A  28 de úiolembr« 1941

MUNDO, Quahintoa 
dos goíes eestsntas.

MACHiN. cuya ac ;  
tuacíóa fué etioaci'

OCEJA. 
torm idsble en la da~ 
tensa española.

B p l
iValncia^

CASPO DE MESTAUéA 
B Q t r iP O  E S F A f tO I . :

H a r to ie l l
CEspañct áe Bsrcelouai 

T u iD a l O oe)«
íEsííBíI Je  BurcelcM) ( J .  de Bilbao)

K a lo b  G aim tlB  H a o b ia  - 
( B o r o í l o n a )  ( á .  J o j i i c i ó i i ;  C J .  A o i a m s l  

H a r r a r t t »  M nndo C am p ea O o ro atlza  
fOwtdo) (l^alm cia)'  ( J .  A v iac iin ) CValinciu}

(Casis ¡a aiul v «íllo  rojo y  ¡va lia  y paslilén bíasa). 

A B B I T B O :

B r , O an n to
(Pcrlugal)

E Q ir iF O  8 0 1 Z 0 :

B a lla M o  
H t n e ll l  X .a b n a n  

F e m a r a  A b d re o U  B lo b a n b a o h  
W e b e r  A e b l  B l e b a i  A n sam ad e g to p am b e rg e r

;Caaú¡eU encanada « 8  le  fn z  suiza y  pantalón blanco)

L A  F U R I A  E S P A f f O L b  
C on  un lleno imponente y ente exiraordlnarla expec­

tación , s e  celebró  este  Interesentísim o y. emoCiORfinle

cuarto encuentro Internsclon&l, entre lea s e ­
leccion es espafioia y suiza.

Momentos antes de com enzar el partido, 
loa  capitanes O orosllza  y Lebinan ee  cam ­
bian flores y banderines c o n « l  tradicional y 
co rtés saludo. D espués s e  lanza la moneda 
al aire y elige Suiza a favor del S o l. S a ca  
Mundo y com ienza la em oción,

A lo s  cinco  minutos de luego, C am oos 
lanza un Uro raso  de to s  de su m arca y B a- 
llablo  s e  estira InúMImenle. ¡G ol! En orm e en­
tu siasm o ante nuestro primer tanto, y «¡pali­
za segura!* en el pensam iento de to lo s .

A los treinta y Ires minutos Kepem ber- 
ger bale Is  puerta esp añola , y aunaue e s ta ­
ba en clarísim o «offslde», e l drbílro sellor 
C anuto pila el go l del em pele. V a s i termina 
el primer tiem po, en pleno dom inlo'espanol y 
con un público em oclonadlslm o, gue presien­
te el triunfo de lo s  nuestros.

En la  segunda parte, la se lecc ió n  espi.- 
Oola se  Impone con  su luego de auténtica 
furia, entusiasm o y c la se  euperlor, y Mundo 
logra d os go les mds para E sp aña y lo s  e s -  
pecladorearugen de entu siasm o. P ero  la mala 
suerte h ace gue O ceia  tenga que abatidoner 
lesionado e liu e g o  (antes lo  habla hecho ye 
M artorell) y cuando só lo  fallaban unos minu­
to s  para la  lermitiaclóm Alby lanza un Uro, 
que Acuña no puede detener. Momentos m ás 

tarde term ina este  formidable partido con el 
3 - 2  a nuestro favor, q u en o re fle ia  sin em bar­
go  el resultado ju sto , ya que Espafla Jugó mds 
que S u iz a  y dominó ca s i durante lo s  noventa 
minutos.

V íctor Sebastiún .

KEPEMBERQER.
Buto'delp'smsrian-
lo  suizo-

•AEB, ou e fog ióe l  
aegundo g o l conba- 
rio.

ANDREOU. e je  de! 
equipa helvético.

LEHMAN, e l  axtre- 
oedlnarío d a l t o s á
suizo.

- ¡ E S  SlNSüW e!
'  N O ;  S l N ñ ü l A e  |M3 i O  E S  i E S  P U J B A L .

S - F R O F E S O e O E  

úgAbí^TTCA A SU 
m ü J E ^ ;  e n  0 .T SA N - 

VM ME IMN iC 8
CAICETINEÍ...

- ¿ P £ ( ? U & S E  C O M -  

R ?N £ lA  R Í i - V O e A f (  V

 - ?  \
- ^ N O  t o  S A B E ?  W M C 6

A V £ S . . .¿ í f Ü E  I44C£!
E S r a u A g  l Á  p 2k v O R A ?

-  m- O i e e r o  D E  A ^ H ^ ÍA

EN B -C A f í- :

ME HA SERVIDO,TE O 
C A F É P í E ^  S A S e A  

LEaiA'.
-ENTONCE? BS CAFE. 
S E Ñ O e .  0 . - T É S A 6E A  

A S L W e B Á Í .
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L t C T l a Z L - r

Como dice mi abuelita.
P o r  la  m añana, cu an d o  m e d esp er­

té , estab an  lo s  te ja d o s  y b a lco n e s  c u ­
b ierto s  de una cap a de n ieve e sp e s a  y 
b la n ca .

— ¡Q u é a le g r ía l— exclam é al v erlo . 
(H oy n o s  d ivertirem os d e  lo  lindo én  ei 
r e c re o !...

, — O  nos. ro m p erem o s una p ierna al 
i r  a l c o le g io —m urm uró juana', m ientras 

me ayudaba a v e stir .
—¿A  ti n o  te gu sta  la  n ieve, 

Ju a n a ?
—A m í me g u sta  v e rla  pinta­

da en la s  ta r je ta s  p o s ta le s — re s ­
p o n d ió  la  m u ch ach a con  c a ra  poco risu eñ a .

—E r e s  un a co m o d o n a  fr io le ra —a seg u ré . ¡Y a v e rá s  cuand o 
te n g a s  m is a n o s !. . .

— ¿ T u s  a ñ o s ?  Y a  p a s é  de e llo s  h ace  tiem po y tam p oco  me 
g u sta b a  e l fr ío .

— E s  v e rd a d ... A  fuerza de o tr  d ec ir  a la  abuelita  e s a  frase  
s e  m e ha p eg ad o  y la  repito a  cad a instan te .

C o n  to d o  e s to , y o  ya e sta b a  preparada para s a lir , bien 
a b rig ad a  co n  m is m ed ias de lan a , guantes, de lo  m ism o  y c a -  
pu chita p ara  la  c a b ez a .

ju a n a  s e  eq u ip ó  tam bién  lo  m e jo r  que pudo, y em p rend i­
m o s  ¡u n ta s  e l ca m in o  d el co le g io . La p obre ch ica  iba tem blan­
do todo e l ca m in o , tem ien d o  re sb a la r  en  el h ie lo  de la s  cune­
ta s ,  p orq u e a  n o  s é  quién de su  p u eblo  le  o cu rrió  en cierta  
o c a s ió n  s e m e ja n te  d e s g ra c ia  y , a c o n se cu e n c ia  de e lla , se  
rom p ió  un h u e so . Y o , en  cam bio , iba sa lta n d o  de con tenta , 
h u n d ié n d o lo s  p ie s  e n  aq u ella  b la n ca  alfom bra todavfa muy 
p o co  m an ch ad a.

y  a p e n a s  m e reu n í co n  m is co m p añ eras  de c la s e , resu ltó  
q u e  to d a s  e sta b a n  co n m ig o  de acu erd o .

— ¡Q u é a le g ría , h a y  n iev e!— m urm uraban p o r lo  b a jo . ¡En 
cu an to  s a lg a m o s  a l r e c re o !...

y  lle g ó  e l m o m en to  tan esp erad o  p o r n o s o tra s . S e  ab rió  la 
puerta d el ja rd ín  y , en  av a lan ch a , n o s  p recip itam o s s o b r e  la 
su p erfic ie  in m a cu la d a , que a lo s  diez m inutos e sta b a  a crib illa ­
da de h u e lla s  d e  to d o s  lo s  tam añ os.

D esd e lo s  p ie s  g ra n d o n e s , co rre sp o n d ie n te s  a la s  de s é p ­
tim o de B a c h ille ra to , a  Jo s  pequeñ os zap atiio s  de la s  de P ri­
m aria . S e  e n ta b ló  un a v erd ad era  b s i'’. :a . s in  ton ni s o n . Ni 
b a n d o s, ni d is t in c io n e s , ni o rg a n iz a c 'ó n  de ninguna c la s e . 
C ad a  cu al s e  a g a c h a b a  para co g e r  dei s u e lo  una m asa de n ie­
v e , red o n d earla  y  ap elm azarla  en form a de b o la , en tre  la s  m a­
n o s , y  la n z a rla  en  se g u id a  con tra  ia  com p añera  m ás ce rca n a .

A v e c e s ,  cu a n d o  m á s  fra n - . 
quila y  d escu id a d a  s e  
en co n trab a  u n a, l ie -  / ,  
g a b a  p o r la  e sp a ld a  
un p ro y ectil que 
v en ía  a d arle  de 
lle n o  én  la  c a b e ­
z a . R i­

s a s .  C a r c a ja d a s . O ri-  
lo s . A nadie s e  le 
o cu rría  q u e ja rse  del 
f r ic ,  ni d el tiem p o.

T o d a s  e stá b a m o s  
su d and o por el e je'rci- 
c io  v io len to .

P o c o  a p o co  lleg ó  
e i-  c a n s a n c i o .  P o r
n u e stra s  b o c a s  ja d e a n te s , sa lía n  e sp ira le s  de vapor, 
do n u b e c ila s . ’

— M ira, ech o  hum o coiíio  una lo co m o to ra — me d ijo  M ari- 
C h a ri enviand o  una b o ca n a d a  de a ire .

— E s  el v ap o r de agu a que s e  c o n d e n sa —o b se rv ó  A rm an- 
dita, q u erien d o  p resu m ir de sa b ia .

• —¿y  s i h ic ié ra m o s  un m u ñ e co ?—p ro p u se y o . E n tre  tod as 
p o d ríam o s h a c e r lo  de tam año natural.

— ¡E s o , e s o !— ap ro b aron  la s  d em ás n iñ a s , 
y  n o s  p u sim o s a la  o b ra . La pala de L o re n z o , e l ja rd in e ro , 

n o s  s irv ió  de m ucho para am o n ton ar la n iev e. L uego  fu im os 
m o ld eán d o lo , h a sta  d ar la  form a de )a cab ez a  y del cuerp o . 
C o n  la ram ila  de un árb o l h ic im o s  una e sp e c ie  de c ig a rro . En 
la  cab eza  una lata v ie ja , a m odo d e  s o m b re ro . L uego  le  pusi­
m o s up delante) y una e sc o b a .

E s ta b a  tan g ra c io s o  que to d a s  re íam os al v erlo . C om enza- 
ip o s a ju g a r  al c o r ro  a su  a lred ed o r.

— ¡Q u isie ra  s e r  tan alta co m o  la  luna! ip im , pam , fu e g o !... 
y  en aquel in sta n te  una d esca rg a  terrib le  vino a dar, p reci­

sam en te , s o b r e  n u e stra  «obra de arte>.
M ás de d iez ch iq u illo s , su b id o s  a la  tap ia , a m a sa b a n  d u ras 

b o la s  de n iev e para la n z a rla s  con tra  el m on igote .
— ¡A hí v a l— gritaron  al d isp a ra r su  seg u n d a  and anad a, 
C o rr im o s  a b u s c a r  p ro lecc ió n  d e trá s  de lo s  á rb o le s .
E llo s ,  m ien tas tanto , s e  d isp utaban :
— jV o  le  he dado en la c a b e z a !...
— ¡La m ía le  ha tira d o  e l puro de la  b o c a l...
— ¿A  v er q u ié n je  quita la e s ­

c o b a ? ...
— Al que le  dé m ás v e c e s  le 

d a rem o s un p rem io ...
S in  a tre v e rn o s  a s a lir  de n u es­

tro s  p a ra p eto s , h u b im o s de c o n ­
tem plar co n  tris te z a  có m o  aq u e­
llo s  c e r te r o s  tira d o res  iban d es­
m o ron an d o , a fuerza de
b o la s  d e  n iev e, n u estro  
s im p á tico  h o m b recillo .

C u an d o  ya no que­
d ó  en pie m á s  que un 

M form e m ontón , lo s  ch iq u illo s  s e  a le ja ro n . 
S o n ó  la  cam p an a. E l  re c re o  h ab ía  term i­
n ad o . A b an d on am o s n u e stro s  á rb o le s  pa­
ra e n tra r  en e l c o le g io .

— ¡Q u é c h ic o s  tan m a lo s !— com en tó  
A n g e lin e s , d isg u sta d a . ¡C o n  lo  que 

n o s  e s tá b a m o s  d iv in ien d o l...
— ¡Y a v erán  e llo s  cu a n d o  ten ­

gan  m is a ñ o s !—excla m é yo  imi­
tand o a la  ab u elita .

M is co m p a ñ era s  me m iraron ' 
a so m b ra d a s  y, a l v e r  m i s e r ie ­
dad, so lia ro n  a  re ír: C

— iV a y a , M a ri-P ep a , n o  sa -Ayuntamiento de Madrid



T „  estrecho, hasta qiit apeoM podU M s«r el 
cuerpo de un hombre-*—iNo hay aellde 
poelblel—excUmó tristemente. Tendr^
que morir de hambre y de sede-
medio de tanta riq u e z a ^  "  
y  anonadado se 
dejó,'

Y siguió secando tierra has* 
ta dar con una trampa de ma» 
dera» en cuyo centro veíase*! 
una argolla. Sacó toda la tle> 
rra que la cubría y  tiró con i 
fuetsa de ella abriéndola. U oal 

. escalerilU descendía hasta e lf  
iDteiinr. Encendió un cabo de |

¡ vela que llevaba eo e1 bolsl*
I lio y alumbrándose con ellal 
; bajó los rústicos peldaños en- [
I (rsndo en una gruta en cuyo I 
I (codo veíanse dos arcas vie-1 
I |SP. Las abrió y su alegría fué I 
I indescriptible ol encontrar en I 

ellas muchas monedas de oro I 
antiquísimas. —j§oy rico! — I 
exclamó el joven mirando ex**l 

[ tasUdo el tesoro que se le l  
¡Gírecía. [Gracias. Dios m ioll 
I Mas la alegría le duró poco.I 
I Dueño ya del tesoro de susi 
I abuelos, su aíóo era llegarl 

J  cuanto antes a su> casa paral 
■ explicar el hallasgo a la bue* I 
I na sirvienta, pero ¿cómo sal'| 
I dría de la cueva si los bandUf 
I dos le habían cortado la reti* 
Irada al romper la cuerda?
I Palpó todas laa paredes por 
¡a l  hallaba alguna salida for- 
■ lulta. pero éstas estaban he- 
lebas en la viva roca y eran 
j  macizas- Decidió subir de 
(nuevo a la cueva y explorarla 
Icó n  tranquilidad. Tam*
I poco encontró lo queape*
I tecia. El pasillo se 
I hacía cada veh 
Im ás...

A '

. caer en 
rln có n ro gando 

Oios que le salvara. 
Botrecanto. eti una posada 

”"cercazi& a  la  carretera los tres bao* 
^ Id o s discutían mientras apuraban sendas 

Jarras de viso. -r-Hemos hecho mal en dejarle. 
Tal vez logre escapar y nos encontremos sin el 

tesoro. —Lo meíor hubiera sido esperara que saliera...

y á

f y
' " y

... y entonces cazarlo. —Yo esto^^oqveacído de que. alU están ' 
l l̂as famosas onzas de oro de q u en o s hablaba «l.jefe. ¿Por qui 

po bajamos a buscarlas? ¿Teneis miedo? —jVamosI—rugió el 
|ue se había erigido en jefe. Pedid al posadero una cuerda .. •

i m

... larga y resistente. El buen hombre les dió lo que pe 
dlon y los tres mal hechores se en caminaron de nuevo al 

,-ugar. O scar oyó retumbar en la cnevalos cascos de los 
.abolles y al poco rato la cuerda oállaba ante la boca de ta 

_ruta. Rápidamente se agarró a ella y empezó a trepar con to> 
'has aus fuerzas. El bandido que se disponía a bajar, al verle, se 

^quedd en el borde diciendo a (os otros: —Está subiendo. Lo me* 
jor es que nos escondamos y lo coU a o s en cuanto aparezca. Os» 

^¿r^^^g¿oesto]aj)j!asa^Uod^orehodose£ufasubleado¡^ODUMl^.

/ ■

i f
A V
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80LÜC10ÍTE8 A I. HÜÍCEBO AKTEltXOB
Ax^LOoOOfif^ MoQticfrftt.
A LA tABjiTA: TorretgleiU».
Al jtnooüftco! S t lir  por I t  t»rd«.
A l  r o m b & í  B ,  B o á .  B o l i a .  A í a . A .
Al tttíiwovLo: Cirujano. R u le f a t e - N o .  - a
A l ftOHPtCABKA*: L *  bueoa íatoa es cn& oel ciprés que si una ra *  quiebra nd

Ail^»oi,'eaA't'*f'E»t«nip»»de la P«»lón y muerte de Nueitto .Sefiof Jesucristo

ALcm,-ciowÍM*Afboriro Macee»». 2. Tecado. J  Molo». ¿.Acunen.
S Carteo. 6. Ei. Em.- E. 7- Re. Aeee. 8. At. Aeomo. 9. SabafiooM.

(Vertlcalee); l .  S , Aceta». 2. Cale.a. 3, M .  Ur. B . 4. Atine. A. 5. Cadeee. Añ. 6. 
Economato. 7. Tal. Son. 8. Aflo. Eme. 9. So». Eso».

P 0 X . I 0 8 A F Z A
O b ra s  ta it r á ía i  y  ]u i| 0  da dom laó 

Por C a s a s

C B Ü O I O B A X A
P o r  M .  a .

S o r l s o n t i k l « s :  1 .  N o  c o b r a  d e  ▼ «- 
r Ó D  2 .  T i e m p o  d e l  v e r b o  a s a r »  t e j i d o  
c a u y  v a p o r o s o .  3 .  E a  lo s  a v io n e s .  4  
D a t i v o  y  a c a s a t J v o  d e l  p r o n o m b r e  d e  
• e f u n d a  p e r s o n a .  5 .  S e A o r a .  6 .  A v e .  7 . 
N ú m e r o .  A r t i c u l o  ( a l  r e v é s ) ,  d .  E l  q u e  
s e  « n f r e d a  a  u n a  v id a  d e  s o l e d a d .  9 .  
T r s n q u i l O B .

V « r t i e * l a « :  C b o q u e  v i o l e a t o  q o e  
p r o d u c e  l a  e l e c t r ic id a d  e n  la s  p e r 8 0 > 
ñ a s .  2 .  T i e m p o  d e l  v e r b o  « s e r . N e c e s a ­
r i o  p a r a  l a  t i e r r a  q u e  s e  c u l t i v a .  3 .  S e  
d i r ig e  a  u n  l u g a r .  R i t o  r e l ig io s o  (p lu *  
r a l ) .  4 .  P r e p o s i c i ó o .  C a m p e O n .  L e t r a .  
3 .  lA lc i a le s .  6 . O r i t o  d e p o r t iv o .  7 . 
A n u d a .  P r e p o s i c i ó n  ( a l  r e v é s ) .  8 .  Q u e  
n o  s i r v e n .  M u a i d p i o  d e  l a  p r o v l D c ia  
d e  H u e s c a .  9 .  E n  e l m a r .  A r t i c u l o  e o  
p l u r a l ,  i

BATALLA-SALDO-PALA
Con » t  nom Oi» d t  t i l »  ficha yloteorito al 

p i»  de « lia , Combinado lo d c a c irla d tm s a u , lo  
i M r i  i l  aombct do ona conocida obtataa- 

Ira l.
( C a  sofacfd» ea el nú m .

TSIANOTJI .O
oo
8 0
OO
0 9

00
00
00

00
00

00

S i  c a m b iá i s  l o »  c a r o s  p o r  le ­
t r a »  p o d r é i s  le e r  b o r l r o n t a l  y  
. e r t l c a l m e o n  h a  s lg u l e n t o i  1 .  
D o n d e  s e  . lo e e i i  la s  e c l io t a s .  2 . 
C la s e  d e  m o n t a f t a .  3 .  N o m b r e  
d e  t a o l e r .  4 .  N i e g a .

■ M .

E s t e  c a l a d o r  t ie n e  e  t i r o  u o  e le la r i le ,  u n  l o ­
b o  y  u n  ja b a l f  y  é l  n o  lo s  a e . A  c e r  s i  lo s  v e is  
v o s o t r o s .

C u a n d o  s e  I n v e n t a r o n  la s  p l u m a s  d e  a c e r o ,  
e r a n  t a n  c a r a s ,  q u e  lo s  f a b r ic a n t e s  l a s  g a r a n ­
t i z a b a n  p o r  u n  t i e m p o  d e t e r m i n a d o ,  a d r t i -  
t l e n d o  a ] c o m p r a d o r  q o e  se  e n c a r g a b a n  d e  
b e c e r  e n  e l l a s  t o d a s  la s  r e p a r a c io n e s  n e c e e a - .  
r ía s ,  d u r a n t e  e s e  t i e m p o . . S i  a  c u a l q u i e r a  e e  le  
r o m p í a  u n a  p l u m a  o  Se l e  a b r í a  d e  p u n t o s ,  
n o  t e n t e  m á s  q n e  l l e v a r l a  a l a  f á b r i c a ,  y  a lt l  
u n  m e c á n i c o  p r á c t i c o  e n  e s t a  c la s e  d e  t r a b a j o  
s e  l a  c o m p o n ía  e n  u n  m o m e n t o .

til .

f e

~  ¿ P o d  ria d  ene rlbi rm e  a n  d  e s le  rtp, 
8«fior Bellotes?

~ Y c r  m e  l o  f i g u r o  c o m o  a n  b o s q u e  
i n m e a s o  s in  n i n g ú n  á r b o l .

E n  l ú g U t e / r a  

n a c i ó  e l a ñ o  1806
e l qíAo l l a m a d o  

j o r g e  P a r k e r  B ld *  

d e r .  q u e  a  lo s  

c u a t r o  a f in a  e m * ' 

p e s ó  a  d e m o s ' 

^ r t :  p a r a  l o s  c á l*  

e u l a i  u n a  b a b l*  

l i d a d  e x t r a o r d i ­

n a r i a .  q u e  c o n  s ó l o  u n a s  c u a n *  

t a s  le c c io n e s  a d q u i r i ó  p r o p o r c i o n e s  

f e n o m e n a le s .  A c o m p a f l a d o  d e  a u  pa* 

d r a ,  n n  a lb a f l ü  q u e  v i ó  e o  l a  e x p lo t a *  

c l ó a  d e  s o  fa ljo  u n a  f o r t u n a ,  r e c o r r i ó  

t a s  p r i n c i p a l e s  c i u d a d e s  d e l  r e in o ,  

e x h ib ié n d o s e  a l  p ú b l i c o  y  r e s o l v ie n ­

d o  c u a n t o s  p r o b l e m a s  m a t e m á t ic o s  

le s  p r e s e n t a b a n .

P u e b l o  d e  A l m e r í a

L o s  d o c u - 
m e n t o s  achí* 
c b a r r a d o s  p .r r  
e l  f u e g o  p u e *  
d e n  le e rs e  p e r -  
f e  c t a  m e n t e ,  
a p l i c á n d o l e s  
u n a  d i s o l u c i ó n  
d e  á c i d o  liid ro -*  
d ó r i c o .

B l  c o l o r  d e l  c i e lo  I n d i c a  d e  u o  m o d o  b a s* 
t s n t s  e x a c t o  e l t f c m p o  q u e  v a  a  h a c e r  d ó ­
t a m e  l a »  v e i n l l c c a t r o  h o r a »  a l g u l e n t e » .  A s i .  
u o a  p u e s t a  d o  a o l  c o l o r  d e  t o s » ,  p r e s a g ia  
b u e n  l l a m p o .  y - m « l  t i e m p o  s i  e »  d e m a s ia d o  
r o j o .  E i  c i e l o  a m a r i l l o  por l a  t a t d e  ea a c f la l 
d e  T i e n t o .  S i  e l  a m a r i l l o  e s  m u y  p á l i d o  I n ­
d i c a  l l u v i a .  C o a n d o  e l  c i e l o  e s t á  p o r  l a  m a -  
f t s n a  d e  u o  c o l o r  e n t r e  g r is  y  I l l a ,  p u e d e  t e -  
n e r s e  p o r  s e g a r o  q u e  » a  a  h a c e r  b u e n  t i e m ­
p o .  D u r a n t e  « i T c r a n o ,  c u a l q u ie r  m i l l t  o s ­
c u r o  e s  e a  g e n e r a l  i n d i c i o  d e  l l u v i a  n  

Viento.
J E S O O Z . I F X C  o

I P » to n  
b e  b i bo

T o
b n

n o ta
noca»

6 fc p o c T O * . - V a m o s  a  » e f r  
¿ Q n á  l a  s u c e d e  s  u s t e d ?

E t  i n r a n k i o . — ¿ Y ' m í  l e  p r e ­
g u n t a ?  ¿ E n t o n c e »  p a r í  q u é  le  
h e  l l a m a d o  y o ?

¿ Q u é  te  h a n  t r a í d o  l o »  B e y e s ? M .-

C a m b i a d  l a s  le t r a s  I n i ­
c í e le s  d e l e »  c o s e s  d i b u ­
ja d a s ,  d e  f o i m a  q u e  re  
s u l t c  u n  n o m b r e  d e  m u ­
j e r .

U n  h o m b r e  a  l o s  s e t e n t a  a f lo s  h a  c a m b ia d o  

la s  u f la s  d e  l a s  m a n o s  n a d a  m e n o s  q u e  1 8 6  

T e c e s .  C o n s i d e r a n d o  q n e  c a d a  o A a  t ie n e  n a o s  

1 3 i n l l i m e t r o s ,  l a  t a m a  d e  ia a  q u e  b a n  c t c c l -  

' d o  e n  c a d a  d e d o  d a r l a  u n a  l o n g i t u d  t o t a l  d e  

2  m e t r a s ,  2 3  c e n t í m e t r o s  y  2  m i l í m e t r o s .

m e n e l o o s iL „ o p e r i n f l n  a e  a f e i t a r s - ,   .
p r i m e r a  r e s  e n  l a  B i b l i a ,  e n e l  c a p i t u l o  W i  d e l 
G é n e s i » .  d o n d e  s e  d i c e  q u e  J o s é  s e  a íe J t d  la  
o a b e s B  p a r a  p r e s e n t a r s e  a n t e  F a r a f t i i .  L o »  m o ­
n u m e n t o s  y  p i n t u r a »  d e l  a n t i g u o  E g i p t o  p i u e -  
b S B  q u e  e s t o  e r a a i l l i i i n y  c o r r i e n t e

BOMPSOABEZAtt
Q o , Q o , T a ,  A , S e ,  T a , E L  A , 

M a r, T a , G o .

R e f r á n  p o p u l a r ,  M »

B O B B O
O

000  - 

00000 
000 

o
C a m b i a d  lo a  c a r o s  

p o r  le t r a s  d e  f o t m a  q u e  
p o d á i s  le e r  b o r t z o n t a l  
y  v e r t i c a l m e n t e i  1. 
C o n s ó n e n t e  2 .  P a r e n ­
t e s c o .  3 .  C l s s e  d e  c a r ­
b ó n  4 .  J u e g o .  S .  P u n t o  
c a r d i n a l . — M .

— . C a r a m b a ,  q u é  b u n u a  : a u  p e r r o  s e  

p a r a  d e la n t e  d e  t o d o a  lo a  e s c a p a r a t e a l 

- S i .  e a  q u e  e a t á  a c ó a t u m b r a d o  a  a a  

J i r c o n  m i  s e A o r a .

P a r a  la b r i e a r  e n  c a e »  p a p e l  m a U - m o s c i » ,  

K  c u e c e  a c e it e  d e  l i n a z a  c o n  u n  p o c o  d e  

r e s i n a ,  d e  m a n e r a  q u e  c u a n d o  l a  m e a d a  

a e  e n f r í e  le a u lt e  u n a  p a s t a  e s p e t a  y  v l i c o s a  

y  a e  a p l i c a  a o b r e  u n  p a p e l  c o n  n n a  b r o c h a .

l , O a o O B X F O
1 2 3 4 5 6 7 8 9 — V e r d u r a .

3 4 2 7 4 5 8 9 — P a r a  n a d a r .
6 7 8 7 4 6 9 — A r b o l e »  d e  a d o r n o .

1 2 3 4 5 6 - E n  é l  p e t c a d o .
3 4 8 8 9 — F r u t a  a e c a .

3 6 5 9 — T e j i d o  g r u e s o .
121— U t r a .

2 4 — N o t e  f f lu s l c a L  
7 — C i f r a  r o m a n a .  M .

U n i d  l o »  p u n t o s  p o r  a u  o r d e n  d e l  1  a l  3 4 y  
c o m p l e t a r e i s  e l d i b u j o .

Ayuntamiento de Madrid
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LA DIVISIÓN AZUL

B r*v o#  h ilo s  de 1« p ífria  » 
□ s e  •  R iisla  un dia s e  fueron; 
to d o s los (lech as de Bspalia 
sd niiram os vuestro gesto .
E a  lo s  d ía s  gue i*  acercan  
rrios, d u lce s , navideños, 
en medio de lo s  turrones 
estará  vuestro reeaerdo.
Vo por medio de e s ta s  líneas 
o s  Quiero exp resar mi a lecto , 
f  q s is le rs  ahí en Rusia 
o esp er tambldn un pirealo.

T is ito  Salmardfl 
Igaaos.

Afedina da Rioteeo.

C M I S T K S

Rinen d os cab a lle ro s  bien por» 
f a d o s ;  los gu ardias l e s  detienen. 
E l mSS Irritado d ice a un guardia-.

—E l seUor y yo som os astróno­
m o s; yo habla descubierto un pla- 
iie ts , y el seh or a guien coníld el 
hallazgo me lo  robó.

E l guardia contesló :
—Va s e  le registrará cuando lle­

guem os B la  com isarla.

E o a l c u a r l i / .-V a m o s  a v e r j para 
m ontar una guardia ¿gué es nece­
sa rio ?  , ,

—P a  m ontarla, pus caballos.
Jo e í Oulrso 

12  a tlas.
.Sdn Pedro dvt P/na/ar,

/ Í W '
Pilar Valle 

10  años.—llche.

H ROMiu mmí T tm díspoie
(O U K M T O )

P u es ae fio r ..... en cierto huerto 
habfa una vez una h erm osa m ais de
SutsSntes, cargad a de truio, B n  una 

a la s  vainas habla cineo alegres 
g oisan fes mny verdes y  (reseo s, gue 
esíáb an  a n sio so s  de libertad , para 
poder v er mundo. P o r fln com enzó a 
am arillear, y una alegre maflaná en 
gue e l so l calentaba acariciad or, se  
abrió . L o s  cinco  gu isantes herm anl- 
fo s. rebosantes de alegría , delibera 
ron  para decid ir gud harían en esle 
m ando. y o (d ilo  el prim ero) me guie- 
r o  remoutar y llegar hesia e l so l.
B l segundo alegó gue prefería via­
ja r ;  p ero e l tercero  y  coarlo  afta- 
dieron gue e llo s guerfaii un rincón 
sin  bullicio , para d escan sar y to­
m ar el so l tranguilos y sin  irabaiar.
E l quinto, gue era bueno, díjo que 
ya decidirla DioS qué papel hanla 
d e representar.

L legó  en eSlo  un chiquillo trav ie­
so , con una cerbatana; co g ió  cantu­
rreando lo s  guisantes y fó s  arro)ó 
con fuerza uno traa ó lro , s in  darles 
tiempo a despedirse. B l  primero gae 
quería llegar al so l cay ó  muy le jos , 
en un barrtía l y  allí guedó muy abu­
rrido. E l segundo s e  le  ca y ó  al nllio, 
al cogerlos y  guedó en SB mata tan 
aburrido c o m o  el prim ero , y  los 
o tro s  d os fueron a parar a  un huerto 
vecino, corriendo la  m ismo suerte 
gue ios prim eros. S ó lo  el galnto. el 
m ás m ooesto, tuvo un buen destino. 
A ! sop larle el ch ico  s e  rem ontó altí­
sim o, para Ir a ca er en el tetado de 
una ca s ita , donde rodando de tela 
en tela, fuá a parar a un tiesto  sin 
planta alguna, gue habfa en una ven­
tana que pertenecía a la habitación 
donde una linda nina, de d o ce  a flos, 
con  p re cio so s  rizo s ru b los , cara  de 
n ácar y o )o s verdes com o el agua 
m arina, era presa de cruel enfer­
m edad: pero com o era muy buena, 
soportaba resignada s u  d csg rscla  
y en grave estad o  pasó la  entermlia 
el Invierne.

AI fln volvió la  primavera Y em­
p ezó  a m elorar levem ente. C om o 
no tente flebre. podo Ir observando 
cierta  fre sc a  planta que crec ía  en la 
m aceta de su ventana, trepando por 
una cefllto gue en ella  habfa. B ra  el 
guisante que htirla  gcrm insdo y s e  
había cubierto  de h ofifas, gue acari­
c ia b a  la brisa matutlDS. L a  ñifla ca ­
taba lo ca  de alegría y- decía  a su 
m adre: «Mamá, mira que plantita tan 
lind a; tráela para qoe asp ire el aro ­
ma de su s  flo re s ; le  tengo carillo , 
porgue h e  m etoredo por la alegría 
d e verla en mi ventana».

Una p r e c lo .s a  raaflnna la  mfla 
pudo y a  levantarse buena del lodo y 
lom ar e l  so l com o e l guisante en au 
m aceta, celando lo s  d o s en la ven­
tan a . E l guisante s e  sin tió  el m ás 
(cite  de lo d o s , porgue tuvo com o 
premio a  au boódad e l carino sin ce­
ro  d e s b  am iga la  cnferm iis. gue ya 
sa n e  asp iraba «1 «rom a con delicia, 
lom aba el so l con  él en la  ventana. 
Io caU eb a  con esm ero y vivieron 
m ay (e flces. „

Blevjm  Nieves
H tAU, fS aflos.

Bmlllo Santa Cnttt 
Córdoba.

venso A LA VIRDEN

V lfH iT tan la ,
V Irgtn m ía ,

,vo¡i a  lu  tem p lo  a  r e t a r
c o a  an  ram o  á e  flo r ee  en  l a  m ano
p o r a  e l  N lilo Je ta » .
V irgen t a ñ ía .
V irgen m ía, 
voy a  l a  tem p lo  a  r e ta r  
a  p o r  e l  p an  á e  i o i o t  ¡o í a la s . 
Virgen eetnta,
V irgen m lor
voy  a  l a  tem p la  a  r e t a r
con  m i D to i y e l  a lm a  m ía.

Ja ttt Donoso
M adrid. 13 aü oe.

«L PIE OE U CUMA
¿H ay d ich a  m á t  p ara?  

¿ hay  g lo r ia  m ás a lta ?
¡ved a  la  t ie rn a  m adre  
com o  em b elesad a , 
m ecien do  en  la  cuna  
a l  niHo q a e  can ta !
¡ a l  n ll io .q a e  en  s a iñ o s  
le  a d o r a  y  le  a la b o !
B/n/flo lo n r ie  
llen o  d e  te m a ra , 
a n  g o to  c e les te  r e fle ja  
s e  c a ra  r o ta d a ;  
e s  q a e  a l  an g elito  
s ó lo  l e  f a l l a n  la s  a la s . 
L a  m ad re  te m ira  
cpnfenta, a irosa , 
y  a l  verle son re ír  
to d a  can d orosa , 
f e l i z  y  o rg a llo s a  
s e  s ien te  d ich osa , 
l a  m a d re  p rosigu e  

Ignacio Ari'eti Jo sé  Puerua- coa sus d a le e t  can tos ; 
afio».—PIacencfa.il aftos.—U jo. e l  niflo p o q u ito  o  poca.

• - -  te  va o lv idan do  d e l  llan to

M. Martí 
10  ailoa.—Barcelona.

• B r a  sés neeuieae»» *••• *•••••• —
y stis o jito s  s e  van eerran ao .
L a  m adre son ríe
a l  v erlo  dorm ido;
su s  la b io *  s e  mueven
en  an a  p le g a r la ;
í e s  qu e  t e t a  a  D Iot
p o r  s a  h ijo  d e l  a lm a l

María Imbernóa.
B a r c e l o n a .

A  O I gÍ Ó I M

B h e s s  ciudad herm osa 
donde n ació  Jov ellanos. 
veréis grandes m onumenlos 
y  lom aréis buenos batios.

Hay en esa  población 
p aseos encantadores 
y  fardines para nlflos, 
gue tienen bonitaa flores.

D e lodo lo  de Olión 
’m e gusta m ucho la  playa, 
y  una c a s a  gue h ty  enfrente, 
gue e s  la V asco-A sturian a.

Ignacio Blaoco 
BaelleS'Fíerros. 9 afloS,

Atención!
i

CondioionBS del Concurso anancdado on númoros antoriorss.
S e  trata de descifrar loe paaetlempoe y  cruclgramés de lee p iglose 1 »  y  IM  

de nneelro elmenaque y de encontrar eo U  portada del mlemo lae figuraa de 
Cubillo y PIrracae. Se d erío  trae p reB ies a lo» Blftoe que preaenten lea me- 
fores eoluclonea.

3 PREMIOS 3
Uno da 100 pesetas para el clasificado en p rim er lugar. 

Uno de 50 pesetas para el 2.®
Uno de 25 pesetas para el 3.°

Le sdmlelóo de lee eoluclonee quedará cecrade el último dio del mee de enero. 
En el aegnndo número del mea da febrero pnbllcaremoe loe nombree de loe nlBoa 
premladoa y de loe qoe mée M heyinracercado a lee verdadera» solnclone».

IqUí b  López _
. aflo».-V»lgallón. V icente Ndnei

1 1  aftos.-^ilbao-

Jo ié  de Abaso» 
P ed ro».

José Parran 
San  Ramón.

Ayuntamiento de Madrid
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VUN d e t e c t n b c o n  
T R A J B  p e  F A & N A /
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.A  o e S fA N S A R  DB LAS m jlG A á '?  
DEL D IA . LLECO LA N O C H E - -

••Y AM PABANoOse ■ - -  w
EN L A S S O aA BR a S  ÜN L A PR O N  E N T R O  
BN  LA  C U A D R A , y  6114 D E C IR  SIO U IE R A  
A L  g ü S X O  D EL T IO  F I O R O ;

y  H E A Q U I EU 
P U N TO  OSCURO 

DEL S U C E S O ,

N O  HAV 
MÁS DETALLES 
DEL ROSO V 
NUNCA VOLVIÓ
A  6 A B E R 6 E  
n a d a  DEL 8URR0 
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DEL JUMENTO, PRIMERO 
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..T IR O  D E  L 0 6  P E L O S  y  O E S -  
P U E S  LLAM O A  uN d e t e c t i v e ,  
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* 7 , ___ LA  S A C A c'lD A D  D E
E S T E  s O l O  p o d o  0 6 6 “  

UNAfcVI6 l8 ke&
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GUNA SE Ñ A L  D E L  E U R R O »
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P 1SA PA 6P

/a a a h /...
VAM OS A  D ESC U BRIRO S EL * !l6T BftlO -‘ 
TRAJIQUILAMeNTE ANDANDO CONCUNA» 
SO TA S OUB CALZO E L  L A P R O n .R U B  
PRBVISORAM ENTE LLEVABA e B fO H M / ó  
EN UN L Í O .  / / 7 M A L D IT O  U O J / /  '
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